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La noche del cuatro de mayo 
----por----

AMANDO CESPEDES MARIN 

S
E TÍ que la tierra quería 
derribarme. Me detuve en 
el centro de la calle y vi 

paredes inclinarse á un lado y 
á otro; oí crugir el artesón 
de las casas; sentí algo extra­
ordinario. Una nube negra en 
dirección del Irazú se alzó para 
cubrir las luminarias del cielo. 
No sabía si era la atmósfera ó 
la tierra las que producían el 
ruido espantoso que segundos 
después hizo á todo el pueblo 
postrarse de hinojos pidiendo 
misericordia al que todo lo pue­
de. Mi reloj marcaba las seis y 
cincuenta,-faltaban diez minu­
tos para las siete de la noche. 

Pasó el terremoto que sacu­
dió á la ciudad capitolina y 
derrumbó á la antigua metró­
poli y otros pueblos. Y o creí 
que los edificios altos y las to­
rres se hubieran derrumbado 
en nuestra San José. Sólo hubo 
rajaduras. Sólo hubo lamentos 
de la gente que pululaba por las 
calles con frazadas y enseres 
buscando alojamiento fuera de 
las casas. 

La catástrofe de Cartago, de 
la cual tuvimos noticias después 
de las once de la noche, ha mo­
ti vado entre los hombres de 
ciencia apasionadas discusiones 
sobre el origen, desarrollo y cir­
cunstancia del fenómeno.-Yo 
la atribuyo al volcán Irazú. 

El terremoto en San José duró 
16 segundos. En Cartago no 

hubo aparato seísmico alguno 
que lo registrara, fué un sacudi­
miento brusco, como que si un 
brazo poderoso hubiera empu­
jado del centro de la tierra para 
afuera.-No dió tiempo para 
salvarse. Las gentes se sintie­
ron derribadas unas, empuja­
das fuera de las casas otras; 
pero las víctimas contadas por 
centenares no se dieron cuenta 
de su muerte, de su aplasta­
miento ó de su salvación. 

Al día siguiente muy tem­
prano salí á pie para Cartago, 
P'=nsando en los veintidós kiló­
metros de distancia que, aunque 
largos, fueron bastante cortos, 
por el deseo de ver lo que mis 
ojos no querrán ver otra vez. 
-El destrozo del terremoto se
hizo notar en todos los pueblos
allende el camino real: San Pe­
dro, Curribadat, Sánchez, Tres
Ríos, Ochomogo y Taras. Este
último recibió la misma conmo·
ción que Cartago; un empujón
hacia arriba, que arruinó com­
pletamente cada edificio causan­
do m11cbas vktimas y heridos.

He de anotar que Ochomogo 
estando en la misma cordillera 
del Irazú dejaba ver grandes y 
largas grietas,-dos, tres, pa­
ralelas á la dirección del ca -
m100. 

No he de hablar del pasmo 
general existente aún en cada 
uno de nosotros, sino del pasmo 
de toda una generación, de to-
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RECUERDOS DE CARTAGO 

Edificio de la Corte Centroamericana de Justicia, construído con un donativo 
de 100.000-0 de Mr. Andrew Carnegie, de los Estados Unidos. 

E;staba próximo á inaugurarse cuando.fué!destruído 

La Iglesia católica de San Nicolás construida por los Jesuítas. 
Era un edificio de estilo gótico, orgullo de los habitantes de la antigua metrópoli 
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dos los habitantes de Cartago 
y sus pueblos,-y el recuerdo 
de la noche del cuatro de mayo, 
para los de la antigua metró­
poli no podrá olvidarse, aunque 
la solidaridad humana que nos 
ofrecen pueblos y naciones ea 
un movimiento hermoso. 

Cartago se destacó esa noche 
sobre un fondo de silencio y de 
negrura, y al verse solos en me­
dio de escombro , de muertos y 
de heridos, unísonos pidieron so­
corro los que quedaron, claman­
do al cielo, y á cada temblor 
de tierra que durante la noche 
entera se sentía, el pavor se 
aumentaba. Hubo gentes que 
huyeron del lugar y que apare­
cieron días después.-Vi gentes 
idiotizadas que ante la unifor­
midad de 1a destrucción apenas 
contaban que se habían salvado; 
que habían perdido hijos, pa­
dres ó hermanos. 

Apenas pudo restablecerse el 
servicio de trenes, continuaron 
saliendo para San José, llenos 
de gentes que huían del lugar 
querido y arruinado. 

Por el camino, también no se 
veía más que lamentables pe­
regrinaciones que pedían pan ó 
abrigos, mientras que en la calle 
del Cementerio pude ver corte­
jos larguísimos de muertos. 

No quedaron víveres, ni agua, 
ni tiendas donde albergarse. 
Muchos de los aterrados murie­
ron de hambre, pues no fué 
posible desenterrarles á tiempo. 
La ruina de la ciudad es espan­
tosa aún, aunque la Ley Mar­
cial establecida, trate de limpiar 
el terreno de lo que la Natura­
leza en un momento sacudió y 
revolcó enfurecida. 

Ayer mismo hacíamo vida 
común; pero ante la catá trofe 
aterradora, inconcebible, todo 
los sucesos palidecen, haciéndo­
nos entir oprimido el corazón 
por la magnitud inconmen u­
rable de la pérdida de la vieja 
ciudad. 

La idea de no reconstrufr la 
ciudad en el mismo itio encuen­
tra viví ima opo ición en todos 
los habitantes de la vieja me­
trópoli y aun en todo Costa 
Rica, por u magnífica posición, 
por su clima y su aguas, siem­
pre que se u�en mejores medios 
de con trucción. 

El horror de ahora, e panta 
el ánimo. La ciudad capital 
aun teme que en un momento 
la fuerza brutal de las poten­
cias subterránea ocasione más 
daño. Cada ánimo se estremece 
al recuerdo del movimiento sís­
mico; y yo he visto hombres, 
al describir las escenas de es­
panto inenarrable que se su­
cedieron, quedarse sin respira­
ción para enjutar lágrimas al 
narrar vívido cuadros en que 
aun oían los gritos 9e sus hijos 
ó los a yes de la esposa. 

Si el terremoto hubiera sido 
á media noche, familias enteras 
hubieran desaparecido y jamás 
la fábula habría podido inven­
tar tanta mortandad, pues ese 
enemigo que tenemos bajo nues­
tros pies es invisible é incom­
batible. 

¡ Qué triste cuadro presen­
taba la orgullosa ciudad, cuna 
de nuestros próceres y de nues­
tro actual Presidente! 

Solamente quiensintióy quien 
vió puede describir el horripi­
lante conjunto y los patéticos 
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RECUERDOS DE CART AGO 

Conduciendo muertos al Cementerio. Estos carros llevaban hasta ocho cadáveres 
sin diferencia de sexo 6 edad. 

En el Cementerio faltaba tiempo para abrir las zanjas donde se había 
de sepultar cadáveres de hombres, mujeres y niños; de amigos y enemigos. 
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RECUERDOS DE CARTAGO 

Los muertos en la calle, aguardando la ambulancia . 

Sus feretros fueron apenas tablas recogidas de los mismos escombros. 

El Cementerio de Cartago no resistió el sacudimiento. 

Todo era confusión, solamente los que fueron enterrados en el suelo 

reposaron tranquilos. 
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Lo que vimos 

destrucción 

después de la 

de Cartago 
Es una relación sencilla, llana, verdadera de lo 
que vimos en nuestra ascensión al volcán Jrazú 

inmediatamente después de la destrucción de 

Cartago. Nuestras observaciones son las mis• 

mas que pudo haber hecho cualquiera de nues­

tros lectores. No somos sabios ni pretendemos 

serlo y sólo contamos lo que vimos y olmos. 

E
L DÍA 6 de mayo salimos 

de San José con dirección 
á la ciudad de Cartago 6 

mejor dicho, de lo que fué la an­
tigua metrópoli costarricense. 

A las 9 menos cuarto llegá­
bamos á la estación del A tlán­
tico donde con dificultad pudi­
mos comprar unos billetes. 

Una vez provistos de los in­
di pensables cartoncitos que nos 
daban derecho de ir en pie en 
los carros de la Compañía del 
Ferrocarril de Costa Rica, nos 
metimos al andén y vimos que 
ni sentados ni en pie ni en for­
ma alguna podíamos colarnos 

· entre la apiñada multitud que
llenaba, no de bote en bote, pero
de pasarela á pasarela, todos
los carros de aquel tren.

Céspedes que ha viajado tan­
to por los Estados Unidos y
otros mundos mejores ó peores,
tuvo una idea genial. Con la
trípode de la cámara fotográfi­
ca, levantó la ventanilla de cier­
to lugar excusado y privado.

De un salto se coló en el lu­
garcito consabido, me tendió
ambas manos y, á mi vez, caí,
con todo y lentes en el reducido

Los Editores. 

espacio donde tantos suspiros 
se han lanzado. 

De pronto, otro bulto asalta 
el ventanillo, y tras ése, otro. 

Nada menos que un diplomá­
tico tico, de gran presencia y 
capital se decidía á compartir 
los pocos pies de aire que ence­
rrados estaban entre cuatro ta­
biques barnizados! 

Y el tren no salía; tras una 
media hora de espera, de falta 
de aire, de perfume sui generis, 
salimos á paso de entierro. 

La puerta de comunicación 
estaba cerrada con llave y no 
nos pudo ser abierta sino en 
Tres Ríos, cuando ya estábamos 
semi arfixiados. 

Por fin, tras mucho sudar, 
desembarcamos en medio no de 
ruinas sino de terrones. 

De la bella, aristocrática, or­
gullosa y sana Cartago; de la 
ciudad fundada en 1S64, por 
Juan Vázquez de Coronado, y 
que tantas vicisitudes y trasla­
dos sufrió; de la de las nume­
rosas iglesia y recuerdos his­
tóricos, no quedaba nada, abso­
lutamente nada. 

Parecía que un gigantesco 

I 
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RECUERDOS DE CARTi\GO 

NICHOS DEL CEMENTERIO 

Ni aún después de muerto, el hombre está tranquilo. 

Los lectores podrán ver gráficamente !oque Edgar Poe no hubiera podido describir, 

Los cuadros apenas dan una idea de la inmensidad de la catástrofe. 
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RECUERDOSJDE CARTAGO 

LA IGLESIA DEL CONVENTO 

Este templo no pudo resi tir el sacudimiento. 

La vistas que presentamos ael frente y de atrás, dan una idea de la fuerza 

del terremoto. 
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NUESTRA EXCURSIÓN AL IRAZÚ 

• 

En la poblaci6n de '.rdras. 
S6lo viendo se puede creer. No qued6 en el Cami,10 Real á Cartago una sola casa. 

Todas fueron destntfdas. 

Camino que conduce á Tierra Blanca. 
Por el aspecto podrán ver nuestros lectores que las cercas de piedra 

rodaron hacia el camino imposibilitando el tráfico. 

. .
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dos de un sordo ruido proce· 
dente del Irazú, pues los veci­
nos de aquellos lugares tenían 
tiempo de salir de sus casas, 
antes de sentir el temblor; lo 
que vendría á demostrarque ese 
movimiento es más lento que el 
de la tra misión del sonido. 

49 No se nota erupción en 
los lugares donde est�vimos; 
pero eso no es nece ano para 
que haya terremoto ó para que 
tiemble. 

59 El movimiento de la tie­
rra casi constante, observado 
en los días siguientes sobre la 
cumbre del Irazú, demuestra 
que existe alguna actividad no 
común en aquel volcán. 

69 Los retumbo sordos y 
profundos parecen confirmar es· 
ta creencia. 

79 Los derrumbe demues­
tran que allí debió ser de una 
inten idad terrible el movimien· 
to que destruyó á Cartago y 
pueblos vecino . 

89 No puede juzgarse que el 
epicentro del terremoto y de 
los otros temblores uce ivo 
fuera el Turrialba ú otro ,,01-

cán, porque en ese caso habrían 
sufrido otras poblaciones y no 
las situadas alrededor del cerro 
del Irazú. 

99 Todas las personas de 
aquellos lugares con quienes 
hablamos, están de acuerdo en 
que el movimiento que produjo 
el desastre se sintió, primero, 
en la forma de un levantamien­
to brusco del suelo, luego como 
un deslizamiento y después co­
mo rotativo, es decir, como un 

. signo de interrogación ? cuyo 
punto fuera la primera sacudi­
da y cuyo final fuera la curva. 

No somos hombres de cien· 
cia y por consiguiente no pode· 
mos razonar como lo haría un 
entendido en la materia; pero 
nuestras deducciones podría sa· 
carlas cualquiera sin grandes 
esfuerzos mentales. 

No creemos, pues, en un hun­
dimiento local del terreno, sino 
en un levantamiento brusco cu­
ya fuerza impulsiva puede ser 
cualquiera de las que respon­
den á las varias hipótesis hasta 
hoy sostenidas por unos y por 
otros. 

Véanse más ilustraciones del terremoto de Car­

tago en las páginas 139 á 142. 

Véanse las caricaturas en las páginas 129, 132, 

133 y 136. 

Lea nuestros concursos en la página 144. 
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NUESTRA EXCURSIÓN AL IRAZÚ 

Eo Cartago. - Al pasar por la Calle Ceotral, freote al jardfo, 

fueroo escombros lo que nos deteofa. 

Freote á uoa plazoleta oo podíamos pasar dado el gentío, muebles, 

y escombros que estorbaban nuestro paso. 
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NUESTRA EXCURSIÓN AL IRAZÚ 

En la cumbre del volcán:Ira1,ú, con dirección al volcán Turrialba, 
encontramos esta laguuita que en tiempo de invierno es bastante considerable. 

Al rededor de ella había grandes y profundas grietas. 

El volcán Turrialba visto desde el volcán Irazú. 
Esta es la primera vez que se obtiene esta fotografía, que fué tomada al borde 

de un precipicio de más de 2000 pies de profundidad. 
Obsérvese la altura á que están las nubes. 
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gico, por cuenta de dos natura­
listas ingleses: Osbert Salvin y 
F. D. Godman, quienes lo pu­
sieron en manos de especialis­
tas. El Prof. Pittier ha publi­
cado una lista bastante comple­
ta de las plantas del Irazú, entre
las cuales hay un gran número
de ellas nuevas para Costa Rica,

Ultimamente se ha publicado 
en Italia, por el Museo de To­
rino, la descripción de un género 
nuevo de Forfícula colectado 
en el Ojo de Agua de Chicoa. 

AscE SIONES AL IRAZÚ 

El primer documento de im­
portancia que tenemos acerca 
del Irazú es la relación que nos 
dejó el Gobernador Diego de la 
Haya Fernández de la gran 
erupción que aconteció en fe­
brero de 1723. De Cartao-o vie­
ron «una humareda renegrida, 
oscura y tenebrosa». Lo veci­
nos que fueron al volcán no pu­
dieron llegar á la cumbre por 
el «azufrado hedor» y por «ser 
mucha la oscuridad que cubría 
la mayor parte de dicha mon­
taña.» 

Se mandó al ayudante Luis 
de Salazar con dos soldados y 
«trajo un puflado de cenizas 
prietas y delgadas y otras 
arena. gruesas requemadas.» 

Los potreros y campos e taban 
lleno de e tas sustancia . De 
la cumbre se vieron «bolas de 
fuego y fragmentos encendi­
dos» y se oyeron «estaltidos

1

truenos y retumbos». En Cu­
rridabat c;·yeron «grandes por­
ciones de cenizas y arenas». 
El «Turridba» dió también e­
ñale de actividad. El 3 de mar-

zo se mandó un,a comisión á ex­
plorar el volcán. Regresaron el 
mismo día y dijeron que «ha­
bían subido á la eminencia de 
la mesa de dicha altura que ha­
ce ladera para la parte del Nor­
te con distancia de un cuarto 
de legua, donde hace un fron­
tón á la parte del Oeste, en el 
cual fué donde principió á abrir 
su boca dicho volcán, ensan­
chándola por la parte inferior 
y la más baja de dicha altura, 
abriéndola á tanta magnitud 
cuanto tendrá casi dos leguas 
de circunsferencia; y que el fue­
go se mantenía en el plano ba­
jo, sobre la parte del orte, á 
manera de cuando una paila de 
brea ó alquitrán se pega fuego, 
con continuados esfuerzos é im­
pulsos como si en aquel fuego 
echasen algunas partes tenuas 
(sic) de agua; y que echaba por 
instantes cenizas, arenas, pie· 
dras menudas, siendo tanta la 
porción de estas especies las 
que había echado en todos los 
contornos como también peflo­
nes y peflascos de magnitud1

que pudieran cargarse cien na­
víos de alto bordo.» 

Estos fenómenos ocurrieron, 
en el hoy apagado cráter Viejo 
del Irazú. La actividad se con­
tinuó por muchos años; en épo· 
cas muy recientes se veían to­
davía activa las grandes bocas 
como se verá más adelante. 

Esta formidable erupción del 
Irazú, que principió el 16 de fe­
brero de 1723 se observó hasta 
el 11 de diciembre del mismo 
año, es decir duró casi un aflo 
y debe haberse continuado. 

La primera ascensión al vol­
cán Ira.zú se efectuó, pues, el 3 
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científico europeo sobre nues· 
tros volcanes hasta ese tiempo 
ignorados. Los datos de Oers­
ted, publicados por Humboldt, 
die:ºº alguna i�ea. y las pub_li­
cac10nes que s1gu1eron, pusie­
ron ya por lo menos los nom­
bres de nuestros volcanes, lo 
que se ha seguido haciendo por 
desgracia sin dar mayores de­
talles de ellos. 

Con la llegada del Dr. Ale­
jandro v. Frantzius á Costa 
Rica en 1854, se inició una ver­
dadera época de adelanto y de 
progre o en nuestros conoci­
mientos científicos. De 1861 á 
1 73, publicó 10 estudio obre 
Co ta Rica, siendo el primero: 
<Contribuciones para el cono­
cimiento de los Volcanes de 
Costa Rica, el má completo 
que exi te hasta la fecha sobre 
este punto. Comprende e te es­
tudio tre parte : (1, Ojeada 
sobre lo volcanes de Costa Ri­
ca, (2, A censión al volcán Poá 
en marzo de 1 60; y (3, A cen­
ción al Volcán Irazú en abril 
d 1 59. Dice el Dr. Frantzius 
que i por «Volcane » entende­
mo un monte que arde (de 
cuya cumbre sale humo) sólo 
hay en Co ta Rica lo ei pi­
co iguiente , que deben lla­
mar e volcane : La Vieja, Mi­
ra valle , Poá , Barba, Irazú y 
Turrialba. 

La últimas inve tigacione 
obre nue tros volcane , han 

demo trado que el Oro i y el 
Tenorio e tán apagados. En 
cuanto al Miravalles, por las 
noticias que he tenido y por 
mi propias ob ervaciones el 
13 de febrero de 1903, no da 
señale de actividad en la cum-

bre. La parte activa queda al 
pie, en el lugar llamado «las 
hornillas». 

En el Barba se sabe que hay 
una laguna de agua fría, que 
debe ser indudablemente un 
cráter apagado. 

Ha ta la fecha no se tiene 
conocimiento de que exista en 
algún otro sitio de la cumbre, 
fumorolas ó algo semejante. 

Como ya se dijo, el doctor 
Frantzius, visitó el volcán Ira­
zú en abril de 1859, en compa· 
ñía del mi mo Ingeniero Ku rtze. 
El estudio publicado en 1861, 
en alemán, es relativamente po· 
co conocido; por lo menos no 
está al alcance de las per onas 
-ya hoy numero as en Co ta
Rica-que tienen interés por el
estudio de lo fenómenos sísmi­
cos y volcánicos.

En el mismo año visitó tam· 
bién el volcán Irazú un novelis­
ta inglés, Antonio Trollope, 
quien nos ha dejado una rela· 
ción que no deja de tener algún 
interé . Trollope, encontró al 
doctor Frantziu y al Ingeniero 
Kurtze en la faldas del Irazú. 
De cribe con algunos detalles 
el cráter del lrazú en el libro 
que de pué publicó, habiendo 
llegado basta las grandes boca , 
-de una de la cuale salía
una columna de humo.

El 7 de abril de 188 se fun­
dó el In tituto Meteorológico 
Nacional, transformado el 11 de 
junio de 1889 en el Instituto Fí­
sico Geográfico. No es aquí el 
momento oportuno para tratar 
con sus detalle , los resultados 
benéfico para el país que e 
derivaron de los numerosos es­
tudios publicado . Me concreta-
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No se habla de terremotos en 
Cartago. 

1847. Mayo 18. Erupci6n de escorias 
del Irazú con fuertes terremo­
tos que se sintieron de Rivas 
hasta Panamá. (M. de B.) 

1851. Mayo 1 . RurnA DE CARTA­
GO, por un temblor ondulato­
rio con direcci6n N-S. (M. de 
Ballore). 
No existe la menor noticia so­
bre el estado del Irazú, y es 
raro que de haber hecho erup• 
ci6n no se hubiera consignado 
en alguna forma. 

1910. Mayo 4. DESTRUCCIÓN TOTAL 
DE CARTAGO, por un fuerte 
terremoto á las 6 h. 50 m. p.m. 
El Irazú no di6 señales de ac­
tividad; hasta la fecha no se 
ba tenido ninguna noticia de 
haberse manifestado en la par­
te hoy activa ( Volcán Nuevo) 
erupci6n de ninguna clase. 

En vista de e to dato , que 
con excepción del primero y el 
último pueden verse en los 
«Anales del In tituto Físico 
Geográfico T. I. 1 . pag. 57, 
se puede llegar á las siguientes 
conclusiones: 

19 El Irazú no ha hecho más 
que una erupción gPRnde, ver· 
daderamente fotmidable, la de 
1723. 

29 Las 3 vece que Cartago 
ha sido destruída, en 1 41, 1851 
y 1910 el Irazú no ha dado se· 
ñales de mayor. actitividad. 

39 En las diferentes erupcio­
nes el Irazú ha arrojado esco­
rias, cenizas, piedras, etc. 
Sólo en 1888 la erupción fué 
«gaseosa y acuosa, (Pittier)». 

49 Ca i todas las erupciones 
del Irazú y lo terremotos han 
ocurrido en mayo, menos uno. 

59 La diferente destruccio­
ne de Cartago no mue tran pe• 
ríodo fijo de años. 

DESTRUCCIONES DE CARTAGO 

Es muy interesante la coinci· 
dencia, de que el terremoto que 
destruyó á Cartago hubiera 
ocurrido también en mayo. So· 
bre este punto es muy signifi­
cativa la conclusión á que llegó 
el Prof. Pittier. Comparando 
la caída de lluvia y el número 
de temblores en San José en un 
período de 15 años: «el mayór 
número de temblores se ha 
producido en los meses de ma• 
yor precipitación de lluvias. » 

EL RÁTER DEL lRAZÚ 

Para la descripción del crá· 
ter, seguiré al Prof. Pittier, 
quien ha condensado, á mi jui· 
cio, los da tos más exactos. La 
cumbre del cerro forma un enor· 
me cráter ovalado, cuyo diáme• 
tro de E á O, tiene más de un 
kilómetro de longitud. Este 
gran cráter, contiene otros dos, 
el que está hacia el oriente es 
indudablemente el más antiguo 
y su actividad debe haber des­
aparecido hace muchísimo tiem­
po, pues sus paredes están ta­
pizadas de matorrales y en el 
fondo se han desarrollado mu· 
chas plantas. El otro, muy gran· 
de, que es el que generalmente 
se visita, tiene en su fondo dos 
profundas bocas, la superior con 
una profundidad de 75 metros, 
y una larga y ancha hendedura 
y otra boca en el propio fondo, 
completamente llena de sedi· 
mentos y materiales acarreados 
por el agua. 

Una de estas bocas, arrojaba 
pequeñas columnas de humo. 
Trollope las vió humeando en 
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